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CUARTETO ROSÉ

PoT quinta vez figura el nombre de este Cuarteto en los pro­
gramas de nuestra Sociedad,

Por ello no necesita en realidad esta nota de presentación
Por man el Cuarteto Rosé los señores;
Profesor Arnold Rosé (primer violín).—Imperial y Real vir­

tuoso de cámara de S. M. el Emperador de Austria, primer 
Concertmeister de la Opera de Viena, etc., etc.

Paúl Fiseher (segundo violín).—De la Real é Imperial Opera 
de Viena. _ . _

Antón Ruzieka (viola).—De la Real é Imperial Opera de 
Viena.

Profesor Frederie Buxbaum (violonchelo).—De la Real e 
Imperial Opera de Viena.

Las notas criticas que figuran en estos programas son las 
mismas que redactó D. Cecilio de Roda para nuestros concier­
tos del año 1908-1909, con ligeras modificaciones hechas por su 
autor en el verano último.
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V Cuapteto eií la mayor, obra 18, número 5.

Es quizás el que más directamente procede del arte anterior; 
del de Mozart, sobre todo. La mayor parte de los comentaris­
tas, principalmente ülibicheff, cuya admiración por Mozart y 
por su arte es bien conocida, hasta señalan el íntimo é inme­
diato parentesco de este cuarteto de Beethoyen con el d® Mo­
zart en la misma tonalidad, agregando que procede de él, como 
el quinteto con piano en mi bemol procede de su homónimo 
mozartiano. Helm, sin negar la analogía, añade que sólo puede 
aplicarse al ambiente y á las disposiciones de forma, no al con­
tenido, al espíritu ni á la invención, que son personales, con 
la personalidad de la primera época de Beethoyen, en un sen­
timiento tierno, amable, feliz, inspirado por dulces y sencillas 
emociones.

Las notas más personales de este cuarteto hay que buscarlas 
en fragmentos: en el trio del minué, con su característico acom­
pañamiento y con su melodía, anunciadora del tipo del tema 
con variaciones (primer tiempo de la sonata de piano en la be­
mol, obra 26) y del tema del tercer tiempo del trío obra 70, nú­
mero 2; en la quinta variación del andante, de carácter sinfó­
nico, con la disposición del tema en los instrumentos centra­
les, acompañado por los trinos del primer violín y los staccati 
del violonchelo, en sonoridad tan original y nueva, que se sale 
por completo de cuanto en este género habían concebido Haydn 
y Mozart. ' ’

Allegro.—Es quizás el que más se aproxima al tipo mozar- 
tiano del cuarteto en la mayor: hasta el plan característico de 
este, con la breve exposición del primer tema y la mayor am­
plitud concedida al segundo, con la concisión en el desarrollo 
y la poca importancia de la coda, resulta aquí fielmente segui­
do. Fresco, juvenil, se desarrolla todo con gracioso humoris­
mo, sin otros momentos de seriedad que los del principio de la 
exposición del segundo tema.

Menuetto.—-La misma influencia mozartiana sigue apare­
ciendo muy visible en la primera parte de este tiempo: un mi­
nué cortesano y ceremonioso, que muy bien podría encajar en 
el ambiente del segundo cuarteto en sol. En vez de repetir la 
exposición del tema, Beethoyen lo escribe nuevamente, enco- 
lüendándolo á la viola, como respuesta de un interlocutor. En 
el trío, mas original, es digno de notarse el especial color que 
s-dquiere su melodía, cantada en octavas por el violín segundo 
y la viola, con sus característicos acentos, transportada al final 
8' los dos violines y terminada por los mismos instrumentos que 
al principio la expusieron.
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Andante eantabíle.—El andante con variaciones parece to­
mar como modelo el tipo de Haydn en el «cuarteto imperial», y 
más directamente aún el de Mozart. El tema de Beethoven está 
reducido en su primera parte á seguir la sucesión de notas de la 
escala diatónica descendente y ascendente. Sobre el apunte de 
este tema, en un cuaderno de composición de Beethoven ha en­
contrado Nottebohm una palabra en la que parece leerse Pas- 
torale. La naturaleza apacible y tranquila del tema, y la quinta 
variación antes citada, con su fuerza de vida y sus trinos, como 
explosión de embriaguez primaveral, quizás puedan inducir á 
confirmar esa indicación. Salvo la variación quinta, todas las 
demás se ajustan al punto de vista de Mozart y de Haydn: á 
vestir la melodía con diversos adornos, envolviéndola en ara­
bescos, floreos é imitaciones.

Allegro.—En el final nótase alguna mayor independencia. 
La melodía fluye ligera y fácil, con espontaneidad admirable, 
con tintas más personales, en alegre corriente, para detenerse 
de pronto en el segundo tema, que procede, como indica Helm, 
de esferas más altas; como si esa alegría la interrumpiera una 
meditación seria y volviera de nuevo á su felicidad primitiva. 
La deliciosa fluidez del alegro termina dignamente en la humo­
rística y encantadora coda.

— 4 —

Allegro.

_E1 primer tema se inicia en la mayor, cantado por el primer 
violín, acompañado por los demás instrumentos:

Completado con la intervención de un nuevo motivo en figu­
ración más movida, y tras el breve periodo de transición, apa­
rece el segundo tema en mi menor, piano, iniciado por los cua­
tro instrumentos, que, unidos en los dos primeros compases, se 
separan contrapuntísticamente después:

• y
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La primera parte de este segundo tema se desarrolla como 
continuación de su motivo inicial; á la segunda, dialogada en­
tre los cuatro instrumentos, en mi mayor, se une el período 
final de cadencia terminado en movida figuración de semicor­
cheas.

Comienza el desarrollo como continuación del período ante­
rior, utilizándose en él fragmentos de los temas segundo y pri­
mero, tratados á veces melódicamente. De cortas dimensiones, 
enlázase con la reproducción de la primera parte.

El primer tema se prolonga brevemente, y el período de tran­
sición preséntase en la misma forma y tonalidad de la exposi­
ción. Ni el segnndo tema, con sus dos partes en la menor y la 
mayor, ni el período de cadencia sufren alteración alguna, 
prolongándose el último en unos pocos compases que actúan 
de final.

— 5 —

Menuetto.

El primer tema, en la mayor, piano, lo canta el violín primero 
acompañado por el segundo.

y en vez de repetirse en la misma forma, lo reproduce la viola 
acompañada por los tres instrumentos.

Inicia la repetición segunda un nuevo motivo más floreado, 
terminado con un apunte melódico en do sostenido menor, for- 
tisimo. Tras un silencio vuelve aparecer el tema de la primera 
parte.

Cantan la primera parte del trio los dos instrumentos centra­
les, a la octava, acompañados por el violonchelo v el primer 
violm: ^

la repetición segunda, dentro del mismo carácter, la me- 
odia sigue cantándose siempre por dos instrumentos á la octa- 
a. los dos inferiores primero, los superiores después, v los cen­

trales al final. f
Con el da capo tradicional termina el tiempo.
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Andante eantabile.
En forma de andante con variaciones. El tem.a, en re májmr, 

consta de las dos partes acostumbradas, cantada la primera por 
los dos violines en sextas,

iniciando la melodía de la segunda la viola y el violonchelo, y 
prosiguiéndola los dos violines.

Las variaciones se suceden en el orden siguiente: '■
Primera. En forma fugada, sobre una variante del tema que 

propone el violonchelo.
Segunda. Cantada por el violín primero, siempre pianísimo, 

diluido el tema en tresillos de semicorcheas, y sencillamente 
acompañada por los demás instrumentos. Enda Segunda repeti­
ción adquieren pasajera importancia los instrumentos inferiores.

Tercera. El tema, simplificado, lo van exponiendo frag­
mentariamente algunos instrumentos sobre el movido dibujo 
de acompañamiento que sostiene al principio el violín segun­
do, y más tarde los dos violines.

Cuarta. Sempre pianissimo, presenta el tema algo modifi­
cado en su línea melódica, muy cantable.

Quinta. En fuerte, varían el tema a la octava el violín se­
gundo y la viola, acompañados por el violonchelo y por un trino 
del primer violín. La disposición de los instrumentos se altera 
pasajeramente en la repetición segunda.

Coda. Al descender la sonoridad al pianísimo iniciase el 
tema en si bemol como para una nueva variación, desenvol­
viéndose después libremente. Aparece el tema por última vez, 
pianísimo, poco ndagíío, como base del final.

Allegro.

El apunte rítmico, indicado por la viola y repetido sucesiva­
mente por los cuatro instrumentos, hace nacer en él violín pri­
mero el tema principal, en la mayor, piano.

que sigue desarrollándose, siempre comentado por el apunte 
rítmico inicial.
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Una breve transición precede al segundo téma, en mi mayor, 
pianisimo,

acompañado después por unas escalas descendentes y continua­
do más tarde con un nuevo motivó. ,

El período de cadencia se caracteriza por la repetida inter­
vención del diseño arpegiado que engendra su motivo caracte­
rístico.

Comienza la parte central utilizando el primer tema en un 
largo episodio. Una breve aparición de la melodía principal del 
segundo vuelve á dejar el puesto al primer tema en los dos ins­
trumentos superiores, mientras el violonchelo ejecuta las esca­
las descendentes que acompañaron al segundo tema en la ex­
posición. Proseguido después con libertad, y tras una breve 
alusión al segundo tema, se inicia la reproducción de la pri­
mera parte.

Está algo alterada; el tema segundo aparece en la mayor, y 
la coda, de algunas proporciones, se desarrolla principalmente 
sobi’é el primer tema y su apunte característico, que sigue in­
terviniendo hasta el acorde final.

XVI Cuarteto: Gran fuga en si bemol, obra 133.

Grande Fugue tantót Ubre, tantót reeherehée pour 2 Vlo- 
lons, Alte & Violoneelle. Dédié avee la plus profonde vé- 
nération A Son Altesse Impériale et Royale Eminentissime 
Monseigneur le Cardinal Rodolphe, Arehidue d’Autriehe, 
Prlnee d’Hongrie et de Bohéme, Prinee-Arehevéque d’Holl- 
mtltz, ete., Grand Croix de l’Ordre Hongrois de St. Etien- 
ne, ete., ete., par L. van Beethoven. Oeuvre 133. Propriété 
de l’Editeup. Vienne, ehez Math. Artarla.

Esta composición sufrió grandes transformaciones en el pen­
samiento de Beethoven. Eué concebida y bosquejada primera­
mente para final del Cuarteto en la menor, obra 132; la seme­
janza de su motivo con el de la introducción del referido cuar­
teto, y más aún el hecho de encontrarse sus primeros apuntes 
entré los de la composición del final del cuarteto en mi bemol.
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obra 127, y los del primer tiempo del en la menor, no deian 
duda sobre este punto.
 ̂ DMpués abandonó la idea, ante la nueva orientación que se­

ñalaba la canzona, y compuso la fuga para final del cuarteto 
en SI beniol ^noy obra 130); entre ¡os diversos contramotivos 
que Beethoven apuntó pai-a ella, se encuentran en sus cuader­
nos algunos muy análogos al tema del andante con moto de 
ese cuarteto. En esta forma — como su tiempo final—f ué enviada 
la composición al Príncipe Nicolás Galitzin, y ejecutada en pú- 
bhoo por el Cuarteto Schuppanzigh el 21 de marzo de 1826; pero 
al publicarla el editor Ártaria suplic.ó á Beethoven, y loeró 
persuadirle, de que hiciera un nuevo final para el cuarteto en 
SI bemol, porque en la obra, ya muy larga de por sí, pesaban 
demasiado los 745 compases de que consta. Beethoven compuso 
entonces el final con que actualmente figura ese cuarteto, titu­
lo la fuga en el manuscrito Ouverture, y autorizó su publica­
ción separada, dedicándola al Archiduque Rodolfo, á quien 
antes había dedicado la mayor parte de sus más geniales obras: 
el cuarto y  quinto conciertos de piano; varias sonatas de piano 
entre ellas la grande en sibemol, obra 106, y la última, obralll- 
el gran trio, la misa en re, etc., etc. ' ,  ’

Esta dedicatoria da idea de la importancia que Beethoven 
concedía á la fuga en cuestión. Coincidencia curiosa es la de 
que las dos grandes fugas que escribe en los últimos años de su 
vida constituyen en su propósito el tiempo final de dos obras 
en SI bemol: una para la gran sonata, obra 106; otra para el 
cuarteto de que primitivamente formó parte.

Esta del cuarteto, más aún que la de la gran sonata, obra 106, 
parece revender á aquel propósito manifestado por Beethoven 
a Jdolz. «Hacer una fuga no tiene nada de artístico: yo hice 
muchas cuando estudiaba; pero la fantasía tiene también sus 
fueros, y hoy es preciso introducir en el modelo antiguo una 
niateria nueva, verdaderamente poética.» Sus largas propor­
ciones, sus disonancias, la manera especial de tratar el tema 
de la fuga, no solo por la variedad de sus contramotivos, sino 
mas especialmente aún por las transformaciones rítmicas que 
alteran su fisonomía característica, son sumamente originales.

siendo, como es, la obra menos com­
prendida de todas las del último período, encierra un diver- 
tissement del más alto interés, episodio encantador, rayo de 
luz que penetra en este intrincado laberinto.

Ya en la introdueeión á la fuga se anuncia un Beethoven 
nuevo, dominando con la novedad de su lenguaje, dejando en­
trever fugazmente un alma de ternura y delicadeza.

1 inicia sobre un primer contramotivo orgulloso v
exaltado, como si un espíritu diabólico fuera su animador, El 
motivo de la fuga, como un rugido, va recorriendo sucesiva­
mente los cuatro instrumentos, complicándose cada vez más, 
sin abandonar el matiz constante de gran fuerza, siempre sin­
fónico, pidiendo al cuarteto grandes sonoridades. Entre gran­
des disonancias, en diabólica y extraña orgia, sigue siempre su 
camino hasta hacer un alto y reaparecer tras él tierno y me-

k
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lódioo, dulce y acariciador en el meno mosso e modérate, con- 
trastando su pianisimo constante con el desenfreno de sonori* 
dad que reinó en la parte anterior. Un breve alarde de fuerza 
vuelve á presentarlo sobre un oontramotivo nuevo (casi repro­
ducción del motivo coda que empleó en la fuga final del cuar­
teto en do, obra 59, número 8) amoroso y dulcísimo, revestido 
de un encanto especial. Nuevas fisonomías expresivas siguen 
sucediendose, aunque inedominando entre ellas los tres tipos 
de contramotivos notados con su expresión característica, para 
terminar con un formidable crescendo sobre el oontramotivo 
inicial, cuyo ritmo acaba por servir de base al final.

Uor lo expuesto puede verse que esta fuga—fanfóí Ubre, tan- 
tót recherchée. según el titulo que la encabeza —nada tiene que 
vei con el modelo clasico, ni aun con la forma ordinaria de tra­
tarla. Audaz, extraña, nueva desde cualquier aspecto que se la 
mire, llama la atención por lo original de sus combinaciones 
por las variantes expresivas que el mo.tivo'adopta, si un tanto 
andas en la primera parte, jugosas y dúctiles en la segunda 
mitad. °

Beethoven mismo la arreglo para piano á cuatro raanps, pu­
blicándose en esta forma después de su muerte con el número 
de obra 134. Su efecto se amplía interpretada por una masa de 
instrumentos de arco, forma en la cual ha sido ejecutada fre­
cuentemente en Alemania durante los años últimos.

— 9 —

Intpodueeión.

Allegro.--El cuarteto, en fortísimo, expone á la octava, en 
sol mayor, el motivo do la fuga, aislado, en dos formas rítmicas,

repitiendo la forma segunda en otra tonalidad.
Meno mosso e mod,erato.—Una nueva forma rítmica del mo­

tivo se expone por dos veces en .este mevimiento; la segunda 
acompañada de uno de los contramotivos que después' han de 
aparecer. ^

■Allegro.—El primer violín, á solo, pianísimo, en si bemol, 
expone una cuarta forma rítmica del motivo, que es la que ha 
ae predominar en la primera parte de la fuga.
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F u g a .

Allsgro.—El motivo y el oontramotivo se producen simultá­
neamente en si bemol, el primero cantado por la viola y el se­
gundo por el violín primero, ambos en fortísimo:

El violonchelo y los violines segundo y primero van apode­
rándose sucesivamente del motivo de la fuga, sobre el oontra­
motivo iniciado, ou}'o ritmo persiste constantemente.

Esta primera parte se desarrolla con mucha extensión. El 
motivo desaparece ó se transforma mientras se desenvuelven 
algunos episodios, á veces entre grandes disonancias, volviendo 
á presentarse al final invertido y desfigurado. En la últinia 
parte el ritmo del contramotivo es sustituido por otro, y más 
tarde por un tercero en tresillos durante algún espacio.

Meno mosso e moderato.—Después de apuntar tres veces los 
dos violines las cuatro primeras notas del motivo de la fuga, 
canta el primer violín, melódicamente, sobre un acompaña­
miento del segundo y del violonchelo, el dibujo en sol bemol

que en seguida sirve de nuevo contramotivo al tema de la fuga. 
Este aparece sucesivamente en la viola y en el violín segundo, 
y tras un episodio breve en el violonchelo y en el violín prime­
ro, continuando sus apariciones en alguno de los instrumentos, 
casi siempre fragmentado, hasta predominar el contramotivo y 
llegar por un diminuendo al

Allegro molto e eon brío.—El motivo adopta la segunda for­
ma rítmica de la introducción. Después, fragmentariamente, 
sigue desarrollándose sobre un nuevo contramotivo melódico.

en un intermedio de breves proporciones.

J
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(primera forma de la introducción), 
? iuM® exponerse con sus cuatro entradas (vio-
 ̂ otiTi ’ segundo y primero) sobre el contra-

— 11 -

En su extenso desarrollo se le agregan nuevos dibuios, entre 
ellos uno en trinos que va adquiriendo cada vez importancia 
mayor. ^

úna alusión al contramotivo que apareció en la primera ex- 
posición de la fuga va seguida del predominio de este elemento 
rítmico, acompañando a apuntes del motivo durante algún es­
pacio, hasta resolverse en un movimiento más lento.

Meno mosso e modenato. —Es episódico y muy breve El mo­
tivo y los contramotivos primero y segundo se hacen oir simul­
táneamente. Después un pasaje de transición—poco a poco, Sem­
pra piu allegro ed accalerando il tem po-, siempre piano, con­
duce de nuevo al allegro molto e eon brío, reproducción de la 
anterior exposición de este movimiento, pero con mayor des­
arrollo y fantasía.

Dos breves alusiones á los contramotivos primero y segundo 
(Allegro. Meno mosso e moderato) preparan la coda: allegro 
molto e con brío. ^

El motivo continúa apareciendo en ella, tratado en fantasía, 
terminando con el y con el oontramotivo primero, en fortísimo.

X Cuarteto en mi bemol, obra 74.

Vlolons, Viola et Vloloneelle, eomposó 
et dedié á Son Altesse le Prinee regnant de Lobkowitz, 
oue de Raudnitz, par L. van Beethoven. Propriété des 
Editeurs. Oeuvre 74, á. Leipsig, ehez Breitkopf & Hártel.

En los dos años que transcurren desde 1807, año de la ter­
minación de los tres cuartetos dedicados al Conde de Kasu-

0 tsky, hasta 1809, en que aparece la composición del en
1 emol, publicado en diciembre de 1810, la literatura beetho- 
mana se enriquece con la sinfonía pastoral, tres conciertos,

os para piano y uno para violín y orquesta, la obertura de
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Coriolan, dos trios (obra 70) y otras obras de menor impor­
tancia.

Algún comentarista señala la preferencia que acusan las 
composiciones de esta época de Beethoven por el tono de mi be­
mol: el quinto concierto de piano, este cuarteto, uno de los tríos 
de la obra 70, la sonata Les adieux, están escritos en la misma
tonalidad. • j i

Pertenece este cuarteto al período menos activo de la vida 
de Beethoven, al año en que las tropas francesas entraron en 
Viena. El ruido de los cañones afectaba á Beethoven de tal 
modo, que en más de una ocasión buscó refugio en el sótano de 
la casa de su hermano para no oirlos. Los acontecimientos po­
líticos y la intranquilidad reinante se tradujeron en una menor 
producción, en una crisis de su dirección artística que ha hecho 
que muchos de sus biógrafos miren este cuarteto como curiosi­
dad del más alto interés desde el punto de vista bibliográfico.

La razón de la dedicatoria al Príncipe de Lobkowitz, á quien 
están dedicados los seis primeros cuartetos, debe encontrarse 
en la protección especial de que fné objeto Beethoven en esta 
época por parte de algunos nobles austriacos. Se hallaba muy 
escaso de recursos cuando Jerónimo Bonaparte, entonces Bey 
de Westfalia, le ofreció el puesto de maestro de capilla en Las- 
sel, con un sueldo de 600 ducados(7.500 pesetas), y 150 más para 
"astos de viaje é instalación. Esta oferta, aunque parece haber 
sido hecha á fines de 1808, no influyó en el ánimo del composi- 
tor hasta algunos meses después. La alarma q̂ ue cundió en 
Viena entre los aficionados á la música fné extraordinaria; 
resultado inmediato, el comprometerse los Príncipes de Lob­
kowitz y de Kinsky y el Archiduque Rodolfo á pasarle una 
pensión de 4.000 florines anuales hasta tanto que se de pudiera 
conseguir un puesto oficial de maestro de capilla en la corte 
vienesa. El agradecimiento de Beethoven á sus protectores se 
tradujo en la dedicatoria de tres obras sucesivas: la 73 
cierto de piano en mi bemol!, al Archiduqim_Rodolfo; la 74 
(este cuarteto), al Príncipe de Lobkowitz; y la 75 (seis Heder), a 
la Princesa de Kinsky.

Señalan los comentaristas en este cuarteto un dualismo alta 
mente significativo: el contraste^ entre una ternura idealista, 
delicada y Sentimental, y el sentimiento de fresco realismo que 
tan poderosamente se eleva y desarrolla. Hasta la disposición 
general de la obra, con sus múltiples sentidos y contrastes, 
acusa una interesante novedad. Cada tiempo parece influí o 
por un sentimiento distinto: á la enigmática interrogante de la 
introducción responde el fresco ambiente del primer tiempo, 
con el humorístico empleo de los pizzicati, que han dado a este 
cuarteto el nombre de cuarteto de las arpas; al noble senti­
mentalismo del adagio, el formidable y pavoroso espíritu ue 
presto siguiente; coronando la obra un alegreto con variacio­
nes, cuyo tema, tan dulce y apacible, arroja una nota de del -
cada poesía. ip

Es curioso el juicio de este cuarteto formulado al tiempo u 
su aparición por el AUgemeine Musicalische Zeitung, Leip-
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i ;“ is r ;r .f£ í}£ = “tos, La energía traMnfla del de otros instrumen-
vidad de sii segúnlasarte son la armoniosa sua-
interés de la e fp o s ic ló r ía  ® ‘1"® aumentan el
troducen en el espíritu del desarroH qne á poco se in-
mente, hasta expirar en el idpst ,4 apagándose lenta- 
coda termina eftiemno f  de las arpas. Una larga

sil canto al primer violín °®'®* siempre encomendado
descendiendo de redón en melodía,
en cada nueva entrada con mot  ̂ enriqueciéndose
dos intermedios son dL  c» complicación de adornos; sus
el primero, íntimamente dolo’roso
reno el segundo acormiafiarír! qi-iejido; más noble y se-
cer el primero de estos^intoT ®°rda agitación. Al reapare- 
tarse la tristeza misma «po- como final, parece presen- 

Ppesto.—El ímpetu del m-p” f^  ̂ A® comentarista,
lina continuación ó una r^n ®  ̂ l '̂ridmo fatalismo, parecen
quinta sinfonía No es «rilo Primer tiempo de la
®n eloouehria p'i fo ° ®̂' ®®™ej®nza del tema; su espíritu 
el mismo len£i"ie ™P®®‘ "®®°^° '̂3eriino que lo impulsa, Lblan 
Como nartP pif  ̂ • ’ ®'®npre amenazador v nesimista
«n o a r K  mnTsf.uTficar''"®® B®®*hoven
®'í8ica, según eldichod^W^®®’ ®°fPÍ®*iamente nuevos en sn 
pronto un inesperado ea r > U i\ ^ tojliellino de su tema se une

riño nn aspecto
parte principal,£ue como allí®̂ p '"®P” 'ador de la
de sn interés. Nada más loio i con la fuerza poderosa
anteriores. El Beethoven 1 ®£®̂  minué clásico ó de los .srAerzf 
•“O® cuartetos a c r e c í  ao^' sinfonía y de los últi-
““ ride clásico.  ̂ ®® ensanchando prodigiosamente el

Primerrpaíte^tofavííníosiv ‘ ®̂"'®®*'® 1®P osigue esta en una prolongación mis-

- 1 8 -
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teriosa, sótire cuyo. ñnalV sin itíterrupoión, ooiüieuza el aHe-

^^Allegretto eon variazioni.—El tema, de dulzura y sencillez 
encantadoras, aparece notado en otra forma, entre los apuntes 
nara la obra B9, con letra de un Ued de Matthissob, titulado 
^Wumch. Su carácter plácido, suavemente
desari-ollado en las seis Primeras variaciones en la man̂ ^̂ ^
sica DOTO con un espíritu significativamente beethoveniano.
Alterando la fuerza y el vigor de las
el recato y sensibilidad de las pares, .«
inspiraran un espíritu varonil y
quisita delicadeza, termina después
mientes de variación, en la loca carrera de una alegría deseil 
frenada. .

Poeo adagio.—Allegro.

Fu la introducción—poco adagio—, de algunas proporciones, 
c o r n i l  erntardo el p̂ limer violín,;.o«o noce, sobre la armo­
nía de los demás, destacando el motivo interrogación.

— 14 -

Una nueva frase, espressioo, iniciada por el J f
interviene con importancia melódica en el curso de esta intro_ 
ducción- que se enlazá con el aííeífro por una lenta esoaJa c 
mátioa en valores rítmicos sobre el motivo interrogad , p
•‘ « '« r ;™  < . « « ,  dividido .1 t e » .  priooip.l, o«
mi bemol, éntre los dos violines;

A, d . « p » "

este cuarteto,

filix.

ihvirtiéndose luego la disposición de los instrumentos.
Un breve períódo de enlace presenta el segundo tem ,
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-  Ib -

Í S s' S m S Í  q«é;si¿uen en imitaéiones^

prosiguiendo después melódicamente el violín primero, acomua- 
nado por fragmentos de las escalas con que se inició este segun­
do tema. El ultimo período de la parte expositiva se forma por 
la sucesión de vanos. motivos breves, muy nielódioo el últiino 

La parte central comienza utilizando el primer tema como 
base del desarrollo, continuando luego con un motivo'rítmico 
sobre un tremolo de los instrumentosuentr’alea, qué se resuelve 
en un importante episodio, piano, repitiendo el violín y el vio­
lonchelo la misma nota en cuatro octavas, en el mismo ritmo 
y sobre el tremolo del segundo violín y la viola. El pizztcciÜ d¿ 
las arpas, considerablemente ampliado y modificado, vuelve á

como principio de la reproducción. 
Algo modiñcada la disposición de los'instrumentos en la ex- 

^osicion de la primera parte del primer tema, y ampliado el 
pieziÉato. qxie lo terminó, digne el período de transición y el 
segundo tema, ahora en mi bemol. Al final de la parte exposi- 
tava= se apega una larga cóífa,'que utiliza primero un frag­
mento dp tema principal, luego el pizzicato, con el que vah 
mezclándose apuntes melódicos, después el motivo final de la 
parte expositiva, terminando, con una nueva intervención del 
pizzicato en arpegios ascendeüte's y descendentes.

- ; • i ' . '
Adagió, ma non troppo. ¡ r

P o ?e l''S t® /®  Prepara-ción precede al tema principal, cantado
C  de^IsTn J .' “  ?  ®S"da, mientras

"̂ “ompañan oontrapuntísticamente á

deSama®d êÍ®¡ siempre cantabile, va seguida de un
s o b r e m e n o r ,  Igualmente cantada por el violín 9 un acompañamiento de mayor sencillez:
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Su final, seguido de un breve comentario y de una corta ca­
dencia en el violín primero, se une al tema principal, cantado 
por este mismo instrumento en la región media, revestido de 
mayores adornos en la línea melódica y cambiando su primer 
acompañamiento por uno arpegiado.

Integramente expuesta, síguela ahora el tema de la parte 
central, en re bemol, muy melódico y cantable, acompañando 
al violín primero los dos instrumentos inferiores.

-  16 -

y cantando después la melodía el violonchelo, acompañado por 
los instrumentos centrales y por un expresivo contrapunto del 
primer violín.

Un breve enlace hace aparecer por tercera vez la melodía 
principal con un acompañamiento distinto, más pintoresco, 
en la región grave del violín primero, elevándose luego á la 
región central, y apareciendo allí envuelta en arabescos y 
adornos.

La melodía que formó la segunda parte del tema principal 
vuelve á iniciarse en la misma tonalidad de la bemol menor, 
prosiguiendo libremente en la coda, que termina en pianísimo, 
raorendo.

P r e s t o .

Sobre el agitado movimiento de los instrumentos centrales 
y el ritmo que en el bajo marca el violonchelo, expone el violín 
el tema do la primera parte, leggiermente:

La primera repetición es muy breve.
La segunda se desarrolla extensamente sobre el ritmo y los 

elementos expuestos, á los que se agregan algunos apuntes me­
lódicos brevemente desarrollados, terminando en pianisimo 
con el ritmo inicial sobre una pedal del violonchelo.

La parte alternativa lleva las indicaciones de piu presto, 
quasi prestissimo, y si ha d’immaginar la battuta de "/s- La 
comienza el violonchelo á solo, fortísimo, en do mayor.

© Biblioteca Regional de Madrid



-  17 —

uaiéadosele en seguida una especie decanía., flrmu. en la viola,

de^ambos elemento^^^^’ *’®Petioiones, mostrando la unión

producción re­
nuevo la parte inicial seguida de ¿ .a  rirf °   ̂
pmmsxmo, sirve de enlacie para el tfempo ^ilufénte*®''"""'^ " "

Allegpetto eon vapiazioni.

sencillo acómp“ ñami^ntó^de^rd“em f «oí̂ -̂e untes acostumbradas: ^ ®°nsta de las dos par-

«na figuración de tresillos de Corchea <tnh en
los otros instrumentos, notas tenidas de

segund^y deí viÓtoñcíeY^^ te íiíía  °vTltema á contratiempo ' ^  ̂primer violín varían el

los demás. sencillo acompañamiento

'.Sí ?í tel?r„í̂ t„~oí“r ’ -r"™?”-  “'«™~acompaña en arpegios característico, mientras el violín

d . . o „ 'w  i s s i s .  “* ■ " " " « ' “ ">•
'ÍOMde^odÍ7;^^Tíndicaníl|iva3f^ anterior engendra el 

• » .n d . „ i .  .n in r a d a Í r :„ T n T ,Í .T C t

Cecilio de Boda.
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El próximo concierto se celebrará el 
viernes 28 de febrero de 1915, en el Tea­
tro de la Comedia, á las cinco de la tar­
de, terminando con él la serie de

CUARTETOS DE BEETHOVEN  

ejecutados por el

CUARTETO ROSÉ (de Viena).

p r o g r a m a

VI Cuarteto en si bemol, op. 18, núm. 6. 
XI Cuarteto en fa menor, op. 95.

XVII Cuarteto en fa mayor, op. 135.
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